
LAJiUEVA LUCHA DE CLASES 

Hacia un Sindicato 
común europeo 

•"N 

En los últimos tiempos, las luchas obreras han adquirido 
en varios países un carácter particularmente combativo, con 
poderosas huelgas a escala nacional, que ha arrastrado a la ac
ción, junto a las fuerzas trabajadoras tradicionales a nuevas 
capas de asalariados. Ha de reconocerse que estas acciones 
presentan un balance positivo: las "políticas de rentas" están 
en crisis, se han mejorado los salarios, la jornada de trabajo 
y la seguridad social, y han crecido los derechos sindicales 
en el seno de las Empresas. 

Vale la pena subrayar este último 
«Pecto. En mayo de 1968, en Fran-
»«" 1^^ ^^ acciones de los obreros y 
if^Uoiantes, hubo la impresión de una 
ír'ta de correspondencia entre la mag-
«tud de a<iuellos hechos y los obje-
Jî 'os conquistados. Los acuerdos de 
wenelle produjeron un aumento de 
•alarios de cierta consideración, que 
5^ gran parte está siendo anulado por 
ja creciente carestía de la vida, en un 
«tentó por parte capitalista de resta-
Pĵ cer el "equilibrio" tras las mejoras 
atenidas por los trabajadores en una 
«tuación de fuerza. Pero en Grenelle 
f* obtuvo ima reivindicación capital: 
"Iderechos sindicales en la Em,presa. 

En Francia, como en muchos pai-
•™ capitalistas, el índice de sindica-
«TT'Í, **® los trabajadores es muy bajo: 
°° llega al 30 por 100. EUo se debe a 
de¿) *"® ^^ factores muy complejos, 
^* ie problemas de tipo político has-
* apatía y desclasamiento de secto-
r=| de trabajadores. Pero obedece tam-
^ ^ a que el capitaliano se había 
j~cno fuerte en su actitud de impedir 
S^ acción sindical en el seno de las 
*«ipresas y fábricas, hasta el punto 
¡"* las propuestas de acción llegaban 
* las fábricas desde "fuera", aimque 
gj6 exterior lo constituyera el propio 

laoicato, totalmente aceptado—por 
lo5 parte—por los trabajadores, como 
y «emuestra la adhesión plena y ma-
•*»a de diez millones de trabajadores 
" l a convocatoria de huelga lanzada 
2^ aquella, ocasión por las tres cen-
"^es sindicales francesas. 
.Pero la lucha sindical no puede es-
r ^ sólo en fimción de grandes accio-
SíV provocadas por situaciones con-
í*ctivas extremas. Para la acción per-
^fpente, en tomo a problemas con-
ríjtos, es imprescindible la organiza^ 
^ n sindical de Empresa. Es allí don-
?* nacen los verdaderos planteamien-
í*** de los trabajadores, en toda mi 
J^píundidad, y no sólo en los locales 
?™<licales, necesariamente Insuíicien-
{**. alejados de los centros de traba-
í? * Inaccesibles muchas veces para 
"* trabajadores, que desempeñan su 
JJJttiacer en extrarradios l e j a n o s y 
•«ad comunicados. 

Los Sindicatos franceses se han 
^ncentrado en la ludha en tomo a 
•^w. reivindicación, en la que se ha 
^'^^Sresado muy considerablemente y 
¿a se aprecian los primeros frutos; 
J*8to nuestras noticias, se está incre
mentando muy sensiblemente el índl-
2* de sindicación y, desde luego, no 
•* han cumplido algunos vaticinios, 
¡lUe tras las batallas de mayo preveían 
^ «leslnflamiento del Sindicato, muy 
especialmente de la C. G. T. Al año 
y medio de los acontecimientos, esta 
•Cutral sindical está aumentando muy 

unportantemente sus efectivos de sin
dicados y progresando rápidamente en 
la captación de cuadros en las Em
presas. 

NUEVOS DERECHOS 
Se podría decir, por tanto, que las 

actuales luchas sindicales acentúan el 
fortalecimiento de la clase obrera, asi 
como la unidad que la anima y sus 
alianzas. Por otra parte, cada vez que
da más claro que lo que verdadera
mente se ventUa en estos agudos en-
frentamientos no es únicamente las 
reivindicaciones económicas y ¿ocia-
Íes; se pone en entredicho algimos de 
los fundamentos de la sociedad capi
talista. 

Mientras el desarrollo de las fuerzas 
productivas lleva a una socialización 
extremadamente avanzada de la eco
nomía y el financiamiento de las in
dustrias monopolizadas exige la parti
cipación directa cada vez mayor del 
Estado en los gastos de toda la na
ción, la pw^ledad privada de los me
dios de producción y la apropiación 
privada del producto del trabajo por 
grupos más y más restringidos de ca
pitalistas a p a r e c e más claramente 
ante los tmbaj adore» como imo de los 
obstáculos fundamentales al p r o p i o 
progreso de la sociedad y una de las 
causas de los males que ésta sufre, 
ittQÍHidík^í^-prp^ierafASca <ie fe. "rebe? 
lióh de la Juventud". 

A las lucíias reivindicatlvas por con. 
seguir nuevos derechos en las ünpre-
sas, que puede adquirir ima impor
tancia histórica similar a la que tuvo 
en svi día la lucha por el derecbo de 
asociación obrera, se asocia la lucha 
general que agnroa a las diferentes 
categorías de aser iados ; trabajado
res de todas las categorías, técnicos, 
cuadros y trabajadores sin empleo y 
la específica de los trabajadores emi
grantes, desplazados por la racionali
zación capitalista fuera de su ambien
te nacional y en situación de poster
gación económico-social. No podemos 
olvMar en ningún caso que más de 
700.000 trabajadores españoles se en
cuentran desplasados por la emigra
ción laboral. 

Adiemás, estas reivindicaciones con
vergen con las que llevan a cabo otras 
categorías de la población; campesina
do laborioso, intelectuales y estudian
tes progresistas, capas medias de las 
ciudades, todas ellas víctimas directas 
o indirectas de la política de los mo
nopolios. 

Contra este movimiento, los circu
ios dirigentes del capital renuevan 
sus planteamientos ideológicos sobre 

Por MARCOS REVUELTA 
la "democratización del capitalismo' 
Pero no se trata de una lucha ideoló
gica; con excesiva frecuencia se recu
rre a la violencia con la ayuda de cier
tos elementos que se esfuerzan por 
arrastrar al movimiento o b r e r o a 
aventuras que le aislarían y le lleva
rían a la derrota tratando de explo
tar la falta de experiencia de las nue
vas capas. Otra vez conviene una re
ferencia a los hechos del mayo fran
cés. Salvando toda la buena fe revo
lucionaria de las fuerzas que concu
rrieron en aquellas acciones, se llegó 
al punto que se podía llegar; más allá 
estaba el punto sin retorno y. al final, 
los paracaidistas de Massu. el autori-
tariano de De GauUe y los intereses 
del imperialismo norteamericano ac
tuando desde posiciones de fuerza. Al 
fin y al cabo, Viohy y la O. A. S 
no están tan lejos 

Es necesario, sin embargo, recono
cer que la persistencia de graves di
visiones al nivel de las organizaciones 
sindicales está frenando al movimien
to sindical global de los países capi
talistas. 

POSIBILIDADES 
DE UNIDAD 

En los países de Europa occidental 
existen posibilidades unitarias particu
lares, debidas a condiciones objetivas; 

— La homc^eneidad de los aspectos 
fundamentales de la condición obrera. 

— Los procesos de Integración capi
talista, que sin la correspondiente con
centración sindical puede romjjer la 
correlación de fuerzas en perjuicio de 
los trabajadores. 

— Los lazos que existen entre las 
políticas patronales y gubernamenta
les que influencian las condiciones de 
los trabajadores. 

. ^..~ La profunda crlsl« que Influye 
sobre las estructuras de la Comunidad 
Económica Europea y su política. 

listas razones determinan ya con
vergencias en las acciones por las rei
vindicaciones y pueden constituir el 
punto de partida para un pr<^rama 
mínimo de unidad obrera y, muy es
pecialmente, de imidad sindical. 

Parece claro que, en el conjunto del 
mimdo capitalista, existen nuevas po
sibilidades p>ara dar un gran impulso 
a la lucha unitaria de los trabajado
res por una sociedad más justa, de la 
que se destlerre definitivamente la 
explotación del hcanbre por el hombre 
y en la cual se aborden más humana^ 
mente la resolución de los tremendos 
problemas y de las contradicciones 
que plantea una sociedad en trepidan
te desarrollo. 

Actuando en este sentido, los Sindi
catos de los países capitalistas traba
jan por alcanzar su objetivo funda
mental, la emancipación de la clase 
con mas fuerza en las masais obreras 
y, particularmente, en su juventud. 

(Ver MADRID, 27 de noviem
bre de 1969, pág. 3: 'Xas fuer
zas antlcapitalistas, hoy".) 

—Vo trabajo como un burro para que un día 
mis bisnietos puedan dar estudios a los suyos. 

DE LESA 

CULTURA PATRIA 
C ON la indiferencia habitual, la 

Prensa española ha difundido 
la noticia de la reunión mi

nisterial celebrada estos días en Bru
selas para la defensa del patrimonio 
artístico europeo frente a las "agre
siones de la vida moderna" Que el 
problema es objetivamente impor
tante queda fuera de toda discusión, 
pero el caso es—y por ello nos ocu
pamos de él en esta sección—que en 
España reviste una gravedad tanto 
mayor cuanto menos parece afectar 
a la sedicente opinión pública res
ponsable. En España de 1969 asisti
mos impasibles al deterioro, despil
tarro y expolio de una gran parte 
del patrimonio artístico nacional me
diante la desamortización privada 
del tesoro artístico de la Iglesia es
pañola. El volumen de la operación, 
la tosquedad con que se realiza y la 
impunidad que la recubre merece 
una consideración en profundidad de 
las raíces del fenómeno y de la po
sible terapia. 

La enemistad de los españoles ha
cia la cultura sólo es comparable al 
menosprecio que han hecho y hacen 
de su tradición nacional. A decir ver
dad, ambas actitudes no han estado 
del todo desvinculadas y no puede 
ser casual que el llamado tradiciona
lismo español, en cuyas filas, curio
so es notarlo, jaTnás ha militado un 
historiador de talla, manifieste, des
de sus orígenes, una marcada incli
nación al pastiche. Sin embargo, has
ta hace poco, ambas pasiones des
tructoras parecían equilibrarse recí
procamente. Los sectores más cultos 
de la sociedad ignoraban la tradi
ción—tal vez no del todo—, pero res
petaban sus monumentos y reliquias. 
Por su parte, los mus cerriles guar
daban devotamente gran número de 
valores culturales. 

Desgraciadaniente, este equilibrio 
de las malas cualidades nacionales 
se ha roto y la ignorancia ofrece su 
valiosa complicidad al pseudo-pro-
gresísmo para atentar contra el pa
trimonio estético de la nación. Los 

casos son tan irritantes y frecuen
tes como escasa la atención que sue
le dedicárseles. Desde un famoso ex
polio de manuscritos en Zaragoza, 
sepultado ya en el olvido y. tal vez, 
en la impunidad, hasta la reciente 
sustracción y venta del temo de as
neros en San Torcaz (Madrid)—fe
lizmente recuperado por la Policía^, 
pasando por la destrucción en nues
tra cap¡ital de una joya del barroco, 
la Capilla de la Orden Tercera..., las 
denuncias aumentan sin cesar y "El 
Rastro" dominguero muestra la es
puma de lo que, con frase de Menén-
dez y Pelayo, cabria caliíicar de "in 
menso latrocinio" 

Dos son los remedios que a corto 
plazo permitirían poner coto a situa
ción tan dañina para la cultura es
pañola. Por una parte, el sistema de 
cooperación entre las autoridades 
eclesiásticas y civiles previsto a estos 
efectos en el Concordato vigente es
tá demostrando su inadecuación y 
sería de desear que el Estado tutela
se la integridad de los bienes ecle
siásticos de valor histórico y artísti
co con la misma libertad y. por su
puesto, mucha más eficacia que los 
de los particulares La Academia de 
Bellas Artes y sus corresponsales en 
provincias, de cuya competencia y 
diligencia en la materia hay abun
dantes pruebas, podrían constituir 
un precioso elemento auxiliar capaz 
de realizar la mayor parte de los tra
bajos materiales previos y de *acili 
tar las soluciones de urgencia úni
cas capaces de evitar frpcuentemen-
te, males irreparables 

De otro lado, los delitos de derecho 
común que lesionan el patrimonio 
echsiástico de interés nacional no 
deberían encontrar amparo en pri-
Kilegio canónico de ninguna especie 

Sin dejar de aplaudir la propues
ta del ministro de Educacii^v en pro 
de una Co^petteíó?? Cultural Europea, 
se puede sospechar qup la más efi
caz protección de la rultvra esvañn-
la debe buscarse, en este punto y 
en otros muchos, por uva vía tam
bién convencional' 'o rpni^iAv del 
Concordato 

DE ORO 

Y DIVISAS 
I I NA de las primeras decisiones 
\J económicas importantes adop

tada por el nuevo Gobierno ha 
sido el traspaso al Banco de España 
de las funciones operativas que has
ta ahora detentaba el Instituto Es
pañol de Moneda Extranjera ü n de
creto bastante ambiguo publicado en 
el "B. O. E." del día 15 dispone di
cho traspaso, apoyándose en un ar
ticulo de la ley de Ordenación Ban-
carla de 1962, que ya preveía esta 
transmisión de funciones. 

No puede dejar de producir cierta 
curiosidad e incluso admiración la 
rapidez con la que los nuevos mi
nistros de Hacienda y Comercio, ape
nas a los quince días de encargarse 
de sus respectivas carteras, se han 
informado, han decidido y, sobre to
do, se han puesto de acuerdo en ma
teria de tanta complejidad adminis
trativa y económica Porque ¿cuáles 
son las razones reales que hacen que 
dichas funciones operativas—que ha
brá que definí- posteriormcrte, por
que el decreto no lo hace—estén or
gánicamente mejor emplazadas en el 
Banco de España que en el I.E.M.E.? 
¿Y por qué en el momento actual 
—con tan recientes ministros, e in
cluso con la posibilidad de que el ac
tual reajuste de altos cargos alcance 
al propio Banco de España—el más 
oportuno para proceder al trasvase? 

En la práctica internacional, des
de luego, es normal que el control de 
las reservas de divisas y de muchos 
de los aspectos de los pagos exterio
res esté en manos del Banco Central, 
lográndose así una mejor coordinar 
ción de la política monetaria exte
rior e interior. Esto es también vá
lido para España. Asi lo reconocía 
la ley de Ordenación Sanearla y lo 
confirma el decreto qu» comenta
mos 

Pero Junto a esta plena justifica 
ción teórica hay que examinar las 
razones concretas que han aconse 
jado tomar tal decisión en este mo
mento. Si, como se rumorea, el in
forme sobre Matesa presentado a las 
Cortes proponía también esta trans
ferencia, nos podríamos e n c o n 
trar frente a una decisión total
mente política, encaminada a eli
minar toda posible vinculación del 
nuevo equipo con la situación perso
nal e institucional en que se produ
jo Matesa. Tanto si se trata de esto 
como si nos encontramos frente a 
una lucha de competencias entre dos 
departamentos, la decisión, en lo eco
nómico, se trivializa, aunque sus con
secuencias puedan ser importantes. 

En efecto, el sector exterior de 
nuestra economía se deteriora rápi
damente. Las últimas cifras publica
das respecto a nuestras reservas de 
divisas las sitúan en torno a los 900 
millones de dólares, y desde su pu
blicación se han anunciado fenóme
nos tan alarmantes como el resultar 
do de nuestro comercio exterior de 
octubre (148 millones de dólares de 
exportaciones y el récord histórico 
de 418 millones de importación). En 
esta situación, que puede fácilmente 
agravarse en los meses venideros, el 
traspaso de funciones, con la confu
sión que lógicamente se producirá 
hasta que el nuevo organismo las 
controle plenamente, puede ser ex
tremadamente perjudicial. Salvo que, 
naturalmente, de lo que se trate sea 
de poner a punto los mecanismos pa
ra proceder, en un futuro no muy le
jano, a una nueva devaluación. Ha
bría que preguntarse entonces hasta 
qué punto es hábil una medida que 
puede llevar a los mercados de divi
sas y a quienes están en condiciones 
de evadir oapltalps n esta misma 
ríonclii.sióp 
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